
EL REGALO 
(ABRAHAM RIVERA SANDOVAL) 

Muy bien jovencito... bienvenido a clases, 
Por fin encontraste el camino a la escuela, 
Con tu hipocresía ahora vas llegando 
Abriendo la boca... bribón... sinvergüenza. 

En la lista diaria ya te di de baja 
Y estoy seguro que el año no apruebas, 
Tienes reprobadas todas las asignaturas 
Sólo puros ceros van en tus materias. 

¿Acaso algún premio de la lotería? 

Te tocó y por eso faltas a la escuela 
Pues? mira tarugo que sólo por eso,
Yo juro y me encargo que te vas para afuera. 

Dónde están los libros? ...¿Dónde las trabajos? 
Donde los cuadernos?...¿Dónde la tarea?...
Donde el uniforme?...Donde el distintivo?
Que te da derecho a estar en la escuela. 

Mira esos cabellos. Mira esos zapatos, 
Esos pantalones rotos de las piernas 
Observa tus manos...mirate las uñas,
Ni cierres, ni broches tampoco agujetas.

Mira ese pescuezo...observa tus fachas
Mira tus rodillas...mira esas orejas...
Estas elegante te miras reguapo
Y mira como te agracian tus gestos y muecas

No se como diablos? hoy se te ha ocurrido 
Venir dizque a clases...llegar a la escuela escuela. 
Que dices?... responde no le hagas al menso
Acaso pensaras...que era dia de fiesta?.

Por que no has venido?...responde precioso
Por que no has venido?...acaso la feria
Tiene mas valores y mas importancia
Que los ejercicios de todas las ciencias?...

Mira no te agaches, levanta la frente
No podras fingir que tienes tristeza,



Yo ya te conozco?...eres algo grande
Y de buena gana te daba tu felpa

No sé que demonios estás escondiendo 
Yo no se que cosa en la mano aprietas,
Que quieres pegarme?...o es que te has 
Robado alguna cosilla de la casa ajena.

Presenta las manos, enseñalas pronto
Dime lo que escondes con tanta insistencia 
No voy a golpearte por ser indeseable
No vaya a ser luego, que yo me arrepienta. 

Maestro... maestro...pido mil perdones 
Debe usted escucharme con mucha paciencia
Si usted es maestro, no debe ser malo
Y debe tenerme tantita querencia.

Usted es muy bueno, todo el mundo dice
Que se carga un alma muy noble y muy buena
Y como es humano va a considerarme
Cuando sepa a fondo mi grande tragedia.

Yo me la partía haciendo mandados, 
Vendiendo periódicos, haciendo faenas, 
Yo necesitaba ganar hartos fierros 
Para medicinas de mi madre enferma. 

Hace unos diyitas, me dijo mi madre, 
Hoy no te me sales, ni vas a la escuela, 
Yo me estoy siento un poco mejoradita 
Hazme una tizana con menta y canela. 

Yo salí corriendo, tenia mucho gusto 
De ver aliviada a mi madre enferma, 
Y pensando que todo podría subsanarse 
Y que muy pronto volvería a la escuela.

Conseguí unos quintos...apresure el paso
Corri yo volaba con rumbo a la tienda
Compre algunos panes, un poco de azúcar 
Y unas rajas grandes de buena canela. 

Llegando a mi casa iba yo silbando 
Una tonadita que aprendí en la iglesia 



Y abriendo la puerta, mi madre con ansias 
Me llamó y me dijocon mucha tristeza

Mi hijito... mi hijito... yo te quiero mucho
Más es necesario que la verdad sepas;
Tú vas a quedarte sólito en el mundo
Tu vas a quedarte solito en la tierra.

Yo me voy hijito, Dios me esta llamando
Yo miro su cara, yo siento su esencia,
Adios cariño, que Dios te bendiga, 
Todos mis consejos no olvides, recuerda. 

Me abraze a su cuerpo llorando en silencio
Le grite angustiado... Mama?...Note mueras,
No me dejes solo... Mama?...Mamacita?
Mas ya su carita estaba fria y seria.

Hoy ya estoy solito, no tengo a nadie
Ni casa, ni ropa, ni pan, ni mi viejecita
Y ahora maestro le pido permiso
De vivir un tiempo, aqui en la escuela.

No faltaré a clases, yo se lo prometo 
Mi comportamiento será de primera, 
Aprendere mucho y a recuperarme 
Y a llenar de dieces toda mi boleta. 

Pero mire, tome lo que yo escondía
Es una reliquia con una cadena; 
Me dijo mi madre que el día del maestro 
Yo se la obsequiara que yo se la diera, 

Tome usted maestro, esto es su regalo,
Se lo da mi madre que esta bajo tierra
No me la desprecie... porque estos deseos 
Fueron de mi madre... son los de una muerta. 

Tomé aquel tesoro, abrace a aquél niño, 
Sin padre, sin madre, sin nada en la tierra 
Y como un regalo del día del maestro 
Lo adopté como un hijo lleno de tristeza.



Solo tengo 17 años
 

El día de mi muerte fue tan común como cualquier otro día de mis estudios escolares. 
Hubiera sido mejor que me hubiera regresado como siempre en el autobús, pero me 
molestaba el tiempo que tardaba en llegar a casa.

Recuerdo la mentira que le conté a mamá para que me prestara su automóvil; entre los 
muchos ruegos y súplicas, dije que todas mis amigas manejaban y que consideraría como 
un favor especial si me lo prestaba.

Cuando sonó la campana de las 2:30 de la tarde para salir de clases, tiré los libros al 
pupitre porque estaría libre hasta el otro día a las 8:40 de la mañana. 

Corrí eufórica al estacionamiento a recoger el auto, pensando sólo en que iba a manejar a 
mi libre antojo.

¿Cómo sucedió el accidente?, eso no importa.

Iba corriendo con exceso de velocidad me sentía libre y gozosa disfrutando del correr del 
auto.

Lo último que recuerdo es que rebasé a una anciana, pues me desesperó su forma tan 
lenta de manejar.

Oí el ensordecedor ruido del choque y sentí un tremendo sacudimiento. Volaron fierros y 
pedazos de vidrio por todas partes, sentía que mi cuerpo se volteaba al revés y escuché mi 
propio grito.

De repente desperté, todo estaba muy quieto y un policía estaba parado junto a mí, 
también vi un doctor.

Mi cuerpo estaba destrozado y ensangrentado, con pedazos de vidrio encajados por todas 
partes; cosa rara, no sentía ningún dolor.

¡Hey, no me cubran la cabeza con esta sábana! no estoy muerta. Sólo tengo 17 años, 
además tengo una cita por la noche, tengo que crecer y gozar una vida encantadora, ¡no 
puedo estar muerta!

Después me metieron en una gaveta. Mis padres tuvieron que identificarme, lo que más 
me apenaba es que me vieran así, hecha añicos.



Me impresionaron los ojos de mamá cuando tuvo que enfrentarse a la más terrible 
experiencia de su vida. Papá envejeció de repente cuando le dijo al encargado del 
anfiteatro: "Sí, ése es mi hijo".

El funeral fue una experiencia macabra; vi a todos mis parientes y amigos acercarse a la 
caja mortuoria; uno a uno fueron pasando con los ojos entristecidos. 

Algunos de mis amigos lloraban, otros me tocaban las manos y sollozaban al alejarse.

¡Por favor, que alguien me despierte! Sáquenme de aquí, no aguanto ver inconsolables a 
papá y mamá; la aflicción de mis abuelos apenas les permite andar; mis hermanas y 
hermanos parecen muñecos de trapo.

Pareciera que todos están en trance, nadie quiere creerlo; ni yo misma.

¡Por favor, no me pongan en esa fosa! Te prometo, Dios mío, que si me das otra 
oportunidad seré la más cuidadosa del mundo, sólo quiero otra oportunidad más. 

¡Por favor, Dios Mío, sólo tengo 17 años! 

 


